
AÑO II. MA.DRID 8 DE MARZO DE 1865. NÚM. 9 .

ANGEL DEL HOGAR,
P Á G IN A S  D E  LA. F A M IL IA .

R e v U ta  s e m a n a l  d e  l i t e r a t u r a ,  e d u c a c i ó n ,  m o d a s , t e a t r o s ,  s a lo n e s  y  t o d a  o la s *  d«  
l a b o r e s  d e  in m e d ia t a  y  r e c o n o c id a  a t l l l d a d .

K JB M P L 0 8  M 0 H 4 .L B S , IN ST R U C C IO N  T  A O R A D A B L B  E E C B B O  P A R A  L A S  S B S o R I I A S .

BAJO U  OIHEaClOK DB

MARÍA DEL PILAR  SINUÉS DE MARCO.ÍV
8 U M A F U O .

Ihrorki/a , (e o n tin u íc ie n ) , p o r d o a a  lU r la  M eo d o »  d a  V ítm .— ff« t u H ,  po r doña B l u c s  R im  B s J o i i .-T a í írM  p« r a u m i d r *  
d« f i a i l i a . —E»yíkeei(W » a í« e s C T « tó /1 ¿ » r ts , pop P a io íl» .

Cen « l *  B Ú a tro  i«  r í p i r t »  n o  S |D tia  j  ( l le g o  noeT« d e l «onio c iu r lo  d a  l a  C tlerim  de m a in u  ti lO m .

H IJA. ESPOSA Y  MADRE.
M a r t a s  d e d i c a d a s  a  l a  m o j e r  a c e r c a  d e  s u s  

**B £R K S  P A R A  COH L A  FA M ILIA  Y  L A  8 0 C IE D A 0 .

P A R T E  SEG U N D A . 

E S P O S A .

CConlinuaeionJ.

IX .

JoAB B a u tis ta  á  L d cu h o  G a h c ií.

Urrea de Jalón, diciembre de 18...
D e ingrato  podria onlparm e, am igo m ió: te 

be dado derecho para  ello  con m i largo silencio: 
te  hoescrito  desde que  me separé de ti ; de ti, 

*»n bueno para  m í, tan  |^car¡floso: no esperes* 
P’ies, escasas porque no sé m entir á  nadie, y  
^ Q o s  á  tí, i  quien estim o j  amo: te d iré  la  re r -  

y  tú  me escusarás.
T a  sabes, porque j o  te  lo  he dicho m il ve- 
de q u é  modo am aba i  MéUda: y a  sabes que 

privación de v erla  casi me costó la  vida: 
P’ie* bien: conociendo e l esceso de mi pasión, 
^ o r e e r á s  cuando te  d ig aq u e , a l vo lverla  i  ver, 
^ p u e s  de creerla perd ida p a ra  siem pre, me ol- 

de todo lo demás!

N o debe sentirse dos veces en la  vida io q n e
oio**^” '^  P®^ M élida: es una  abso lu ta  su b y u g a- 

mi se r « o ra l é in te leo tual de la  que no 
^  cuenta. L uciano, si me v ie ra s , ooao- 

ahora que  y a  he agotado e l m anan tia l de

las ven tu ras hum anas y  que y a  puedo m orir 
contento.

Sin em bargo, este cielo azu l de mi v ida no 
está exento de tem pestad: algnnas veoea padez­
co m ach o : no pocas he tenido casi im pulsos de 
aborrecer i  mi madre.

Mi esposa padece mucho con ella ; es in ju sta  
y  c ru e l p a ra  la  pobre n iñ a , que solo anhela  OOOl' 
p lacerla: ca lcu la  la  ho rrib le  T iolencia que  m i 
m u jer habrá  de hacerse p ara  dedicarse á ciertas 
cosas, i  las q u e  ao  solo no se h a lla  acostum bra­
d a , sino que n i a u n  h a  visto  ja m is ; y  sin em­
bargo, si la  vieras, d irías que ha llab a  la  m ayor 
felicidad en desem peñarlas; cualqu iera  se oon- 
▼enceria que  toda eu v ida se h a  p isado  d a u . 
do de comer & las g a llin a s , lim piando h ab ita ­
ciones, aplanchando caiaisas de lino  de lab ra­
dores, y  haciendo na tillas y  pastelillos Je  dalo*.

E n  sus ratos dichosos, como e lla  llam a á lo« 
q u e  pasa sola conm igo, se ocupa de bo rdar la  
cam isa de novio de Santiago, cuyo m atrim onio 
con M aría se verificar» en b rev e ; esta  cam isa es 
uno  de los regalos qne  e lla  p repara  & m  herm a­
no, y  que  ocu lta  de la  perspicacia de mi m adre.

E n  cuanto  á m í, me pareoe que  hay  un  cie­
lo  en  la  tie rra , 7  que  este cielo me lo  h a  conoe- 
dido D ím : y  esto, no obstan te  de lo  que  sufro a l 
v e r la in ju ita  prevención de m i m adre háoia 
eate ángel que h a  venido á llenarlo  todo de lu*  
con s a  presencia.

H allo  ahora m il goces del a lm a en  lo» que
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io ñ ab a  ain saberlo yo migioo, y  que  creo igno­
ra b a  qneexlatlesen: mi lecho e s ti c u b ie r to d e ro -  
pas delicadas y  gnam eeidas m odestam ente, pero 
con Qna g racia  in f in ita : en  e l ag u a  en  qne  me 
lavo cada noche antea de acostarm e, y  cada m a- 
Bana an tes de vestirm e, u n a  mano cariñoaa, vier­
te  a lgunas gotas de un  perfum e «nave y  d u l­
ce: á  la  cabecera de la  cam a, hallo  u n a  b a ta , re­
galo  de Mélida, m uy sencilla, pero inncho mas 
cómoda qae  la  lev ita  que  me hacia  p o n er mi 
m adre, y  que  me oprim ía, porqne me estaba  y a  
m uy pequeña : camisas finas, m uy b lancas y  
m uy  b ien  aplanchadas por aa m ano, h an  reem ­
plazado i  las que llevaba an tes de lino tosco y 
m o ren o 'y  que  m i m adre decía, cuando yo rae 
que jaba , que  eran bastan te  buenas p a ra  un  toa- 
co aldeano, coyo padre las llevaba lo mismo.

¿Te acuerdas de m is m edias de g ruesa  lana 
negra que parecían de cara? M élida las h a  dado 
i  un  pobre  viejo qae  llam an el tio  Sim oa, y  qne 
ea , oomo si d ijéram os, el decano de U rrea , y  ha 
puesto  en e l lu g ar qae  las ten ia  a n a  docena de 
hilo  fino y  blanco oomo la  n ie v e : a l ver tan  d e - 
licadaa m edias, me dió lástim a ponerm e mía za­
patos graesoa con e lla s , y  mi buen  padre  pensó 
lo  mismo que  yo, po rque me dijo p o r la  noche 
delante de M élida:

—H ijo , m añana voy ¿ l a  ciudad, y  te  tra e ré  cai-
C9T0 fino, p a ra  hacer honor alregalo  de tu  m ujer.

dijo  M élid a ; de paso cómprele 
usted  tam bién  una  lev ita , p a ra  cuando vayam os 
i  paseo.

—¡Eso es! ¿y qué d irá  tu  m adre ? eeclamó mi 
pad re  con tem or.

—N ada, repuso M élida: po rque p ara  conten­
ta r la  le tengo yo preparada  u n a  cosa ; ¡m ire  V I 

Mélida, que se hab ia  levantado, ae acercó ¿ 
nu es tra  papelera, pnas la  eáoena ten ia  lu g a r  ea 
nueatro  cuarto , y  sacó una  ca ja  de oaiton  fo rra­
d a  de ta fe tau  a z u l : en la  ta p a  ten ia  bordado 
oon le tra s  de p la ta  este nom bre :

Cataun*.
Mi padre y  yo m irábam os absortos aquello : 

M élida destapó la  c a ja , y  aparecieron den tro  
u n a  dooeaa de pañuelos de h ilo  fioo, cada  uno 
de los cuales ten ia  delicadam ente bo rdadas las 
in iciales de m i madre; los pañuelos estaban  ade­
más atado* oon nna  cin ta  de raso azu l.

—C on esto, dijo M élida, la  desenfa darem qs si 
se i r r i ta  porque B au tista  estrena calzado y  le ­
v ita .

Yo h u b ie ra  deseado que el regalo tu v ie se  lu - 
garjaquel mismo dia, p ara  v e r e l efecto q u e  pro­

duc ía  en m i madre, pero  fué preciso esperar has­
ta  e l siguiente.

Mi padre fn é  á la  c iudad, y  vidvió por la  
tarde: cuando llegó, todo» nos hallábam os en la  

sala.

Me dió trn paquete y  yo le  a b r í casi tem ­
blando.

—¿Qué ea eso? fTreguntó mi m adre, acercándo- 
ae; juna lev ita  de psfto fiooJ prosiguió  tom ándo­
la  en  la  m ano; ¡hotitas de charol! ¿para quién  
es esto? ¿qué señorito  hay  aquí?

—B autista , respondió mi padre , no sin tem or. 
—J a a n  no ee pondrá nada  de eso: jno fa ltaba  

masl no señora, prosipuió dirijiéndose i  M élida, 
y  «chindóle así ticifaroente la  cu lpa  de este 
despilfarro ; mi hijo  no se pondrá esa ropa de 
conde, porqne aunque  se hava  casado oon V ., no 
lo  es, sino hijo  de los destripa-terronea M atías 
Valdéfl V C atalina Rtiiz.

M élids 7K> replicó; mi lev ita  y  m isbofanque- 
daron «bandonadss aobre una  silla ; perodcspueí 
q u e  mis padres salieron de la  hab ifscion , las re -  
copió ella  y  las llevó i  nuestro  cuarto .

Term inada la  comida, que  sirv ió  la  criada, 
m i m adre se sentó á  hacer ca lceta  debajo del 
casfaRo grande que h a y  en 'e l ja rd ín ,

M élida se puso á coser á  su  lado: yo me senté 
cerca de ella.

—M adre, dijo M élida al o ab o d eu n ra to , qu ie­
re  T .  v e r una  cosa?

— /.Qué cosa? preguntó  aquella .
—F n a  cosa que  h« hecho yo.
—;D e costura?
—SI señora: vé á buscarla . Ju a n .
E l enoio de ir.i m adre se disipó en la  m itad: no 

qu iere  que me llam en B an tis ia , sino J u a n , y  m i 
m u fer p rocu ra  com placerla llam ándom e asf de­
lan te  de ella.

T o  vo lv í volando con la  ca jita : mí corazon 
p a lp itab a  hasta querer salirse de m i pecho.

A l v e r la  prim orosa cjifa, m i m adre se sor­
prendió: no obstante, la  ab rió  sin p ro n u rc ia r 
u n a  p a lab ra , tom ó el prim er pañuelo , m iró la  
m arca, y  un  viso encam ado se estendió p o r sus 
m egillss octno si ae hubiese avergonzado de sus 
íeperos modales p ara  M élida.

Miró u ro  i  uno todos los pañuelos y  luego, 
volviéndose á rr>i m ujer, le  preguntó:

—/H as trabajado  tan to  p a ra  mf?
—Bien poco h a  sido! repuso  M élida, y  eso po­

co lo  hecho con el m ayor gusto , m adre mia.*
—T  cuando lo has hecho?
—D espues que  V . se acostaba .
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—Da modo que no dorm iaal % te acostabas m uy 
tarde y  yo te  h aa is  ¡e ra a ta r  á  las cinoo.

—Si á  y .  le gusta  m i o b ra , y a  estoy de sobra 
reoompeasada.

—Q ue ai me gusta! me gusta  tan to , h ija  mía, 
que toda mi r id »  la  guardaré! ^

—Quél ¿no los qu iere  V . usar? esoLamó Mé- 
lida.

—lío l «oa demasiado finos y  rioos p a ra  m i.
—Madre m ía, dijo M élida: n i la  relig ión n i la  

Tirtud p roh ibea  el am or á lo bello  y  e l uso de 
Usoosas agradables y  delicadas: dé V . los pa­
ñuelos bastos qoe tenga  á  una  pobrecita , y  u se  
«903 que yo le regalo y  que  oon tan to  g a s to  he 
bordado p a ra  V .

—D e esa su e rte , dijo mi m adre con nna bella  
é in teligente sonrisa, b iea  puede usar J u a n  la  
hermosa lev ita  y  e l elegante calzado que  le ha 
fcaido su  padre.

—¿Le d¿ V . perm iso p a ra  ello? dijo M élid».
—Sin n ú  perm iso lo uaarla  tam bién.
— ¡Jam ás, m adre m ia l estimo demasiado á m i 

oiirido p a ta  creerle capaz de d isgustar á V . 6 

desobedecerla.
—Pero é l padecería  a l  v e r su  hermoso trage 

«>lgado y  a l  tenerse que poner uno  tosco y 
^e jo .

—Ese e ra s u d e b e r .
—Q ue se ponga, pues, e l nuevo cuando td  h  

I» digas: y  p ara  recom pensarte, te  doy palab ra  
^ c o m p ra r lo s  dos sillones q u e  deseas que  ten­
s a o s  tu  padre  y  yo .

D e este modo aoabó el asunto  de la  reform a 
**9 mi trage; creo que M élida h a  conquistado

todo á mi m adre, y  que  esta la  respeta y  la  
‘ «na tiernam ente, lo que  es u n  doble triunfo .

L a  superioridad de m i m ujer es la  prim era 
que mi madre reconoce en la  tie rra : pero ¿quién

vé un  ser superior en  e s ta  c ria tu ra , que  po- 
•ée todos los encantos de que  Dios ha dotado á 
l* mujer?

¡Bendito sea el Todopoderoso, qae  h a  tenido 
^ a d  de m i, po rque si mi m adre hubierasegu i- 

^  siendo como e ra  oon Mélida, oreo que hubie- 
^  dejado de am arla  po r su  in justic ia .

J o a n  B A U r i s r * .

(S«  M W ina» rá).

M a r ía  d s l  P i t a r  S in u é s  d e  M a r c o .

EPISTOLA.

^  O, de BJece 7

R B T B t ACIONES.

T a  que  saberlo anhelas, caro amigo, 
V oy  i  esplioarte de mi eterno llan to  
E l origen fa ta l. Pero  an tes, dirae,
¿Por qué te  adm ira tanto
E l v e r que a l mundo sin cesar maldigo,
Bi su  perfidia de m ortal espanto 
L lena  mi pecho y  con rig o r le  oprime?
¿E l que  en la  tie r ra  gime 
P iensas tú  que p lacer ha lla  gimiendo? 
¿Como todos, a l sol no vé esparciendo 
Su-s fecundantes rayos por do quiera?
¿No vé, cu a l tú , la  creación en tera  
S o n re iry , en acentos de alegría,
Coa plácida arm onía 
C elebrar, en tre  e l célico perfum e 
D e las flores, honor de la  p radtrra.
L a  ocu lta  mano q u e a u  bien d erram a,
L a  m isteriosa llam a
Q ue am or engendra y  e l am or consume?

¡A y, amigo! Eso mismo 
A um enta m i dolor, pues que  lo  veo 
Desde el borde fa ta l del hondo abism o, 
T ris te  esolavo del bárbaro  egoísmo.
Sola verdad que  en tre  los hom bres creo.

Eaciichaine y  las fuentes 
D e mis males por t í  serán ab ie rtas ;
Y mis penas present"», 
y  mis desdichas ciertas 
P o r  tí  sabrán las venideras gentes.

S i a l  pasado m is ojos 
T engo valor p a ra  to rn a r ¡ayl miro 
D e mi paterna  casa los despojos.
Que el viento a rra s tra  en  tum ultuoso  g iro .

T  la  niñez descubro, edad florida,
D ulce como de am or blando susp iro ,
Bagel que boga en sosegados mares 
P o r e l casto placer la  vela henchida; 
lilas en tre  escollos hoy, sirtes y  azarea. 
Pesaroso la  m iro en  lon tanaoza,
Como nube som bría y  pavorosa 
E n  ta rd e  borrascosa.
Q ue a destru ir la  núes con fu ria  avanza,
L a  mies que  de la  v ida es la  esperanza ¡ 
P o rque  víctim a soy de los pesares 
r  ausen te  vivo de los pátrios lares. 
jT  y a  no has de volver, edad g loriosa,
F lo r  que deshoja en  sn  inocencia e l h o m b n l 
E n  t í  perd í e l cariño 
Y me faltó  e l contento,
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T ras el qac  con afan  -rolé, sediento
De ese b ien , pu ro  maa que e l blanco arm iño,
P a ra  e l onal do hallo  n o m b re ;
Bien que  en los brazos de sn raadre aloanaa 
E l que  sabe asp irar, aun  siendo niño.
E l dulce, el «an to , el perfum ado aliento  
D el am or, de la  g lo ria  y  l a  e a p e ra n a .

De aquella  edad los goces 
T  las d ic ta s  huyéronse ro lando;
Pasaron ja j !  yeloces
C ual pasa de mi queja  el eco blando.

Como del arroyuelo 
E l agua c rista lina  en tre  las flores 
Cam ina a l  mar, velada por e l  cielo,
Im pasible á los cantos seductores 
D el ru iseSor oculto  en la  espesura;
A si pasó la  edad de los amores.
L a  edad de la  ilusíoa y  la  ven tara . 
Trocáronse las dos en desengaño,
T a l cu a l mi b londa cabellera  en nieve,
T  de la  rea lidsd  el negro  paño 
H a  cubierto  m isd ias, p o r m i daSo.
Como am ante y  amigo
D e la  inconstancia aleve
Ju ez  h e  llegado i  s e r ; p arte  y  testigo.

Vendido como herm ano,
S in  un sueño apacible como esposo.
Como pad re  sin d ía  de rej>oso.
S in  prem io como digno ciudadano,
Y  como hom bre, en fin, fácil ju g u e te  
De la  ambición agena,
D e la  pobreza atado  ¿ la  cadena 
P o r  la  adversa fo rtuna ,
Y a m i v ida otro bien n o  se prom ete 
Que el del sueño jam ás interrum pido 
Q ue me asaltó  en  la  cuna
Y á la  cuna me a rra s tra  del olvido.

Y  pues y a  me escuchaste, am igo caro,
Y pues tr is te  m e ves, déme tu  amparo 
F u erza  y  valor p a ra  seguir sufriendo 
D e m i .suerte penosa la  fatiga,
Y e l misterioso, engañador estruendo 
D e la  cub ie rta  m undanal in triga .

V en, y  ju n to s  lloremos desde a h o ra ;
E s ta  g rac ia  de tí  mi pecho im plora;
Q ue de t u  llan to  las divinas fuentes 
P o r mi desgracia ab iertas .
D e mis m ales presentes,
De mi* desdichas ciertas
Los calm antes serán mas escelentes.

l i o r e a e o  C am pano .^

H IJO  P O R  H IJO -

( R 4 t tH iC I 0 n  P B  CR SDCESO.)

(Contlonicica.)

Coloroa sentadí^á su  lado le ía  en voa a lta  
u n  lib ro  de oraciones, m ientras Salvador, á p e ­
sa r de lo frió  y  húm edo del tiem po, se en tre te­
n ía  con las p lan tas del huerto .

A un cuando en  apariencia todo seguía lo 
mismo en esta fam ilia ,|n o  h u b ie ra  necesitado 
mucho una  persona ín tim a p a ra  conocer el 
cam bio que en  e lla  se operaba.

L a  m aestra, y a  fuese el abatim iento  que f í ­
sica y  m oralm ente deja po r lo com ún n n a  gravo 
dolencia 6  lo mucho que debía á Colom a, sa  
hostilidad hácia esta habin  dism inuido no tab le­
mente.

Q uizá p o r esta razón  S a lv ad o r, que todo lo  
observaba, hab ia  aan.entado p o r su  m adre sus 
respetuosas atencioBcs, disipándose en  cierto 
modo la  nube de tr is teza  que  hab itualm ente 
oscnrecia su  rostro .

L a  m aestra, sin em bargo, d istaba m ucho de 
e s ta r contenta. Su sueño d o rado , el an tiguo  y  
proyectado enlace de su  h ijo  con E u la lia , pare­
c ía  olvidado p o r com pleto ; S alvador h ab ia  de­
jado  de v is ita r ¿  la  herm osa v iuda , y  esta, quizá 
resentida por la  conducta del jóven , no h ab ia  en  
toda la enferm edad de la  m adre traspasado sn* 
um brales.

Tan g ran  indiferencia lastim ó el o i ^ l l o  de 
1* señora T u y a s , m as s ia  hacerla  abandonar 
p o r completo su  antiguo  p lan . N ada  decia á Sal­
vador; pero m editaba de continuo en e l modo 
de provocar una  esplicacion, que renovando las 
an tiguas ideas llevase á feliz térm ino e l ^logro 
de su  esperanza. Estos e ran  sus pensam ientos, 
cuando y a  anochecido en tró  Salvador.

A l v e r la  pieza sin fuego n i lu z ,  no pudo 
ZQdnos de esclAtu&r:

— M adre, ¿por qué  á esta  ho ra  estáis así? E l 
■frió os d a ñ a , y  á m í no m e g u sta  la  oscu­
ridad .

—A un  hay  rescoldo, repuso la  m aestra , y  el 
aoeite está tan  caro, que cuanto  menos se gaste, 
m q o r . Además, m i eníerm edad nos h a  a r ru i­
nado.

—N o penseia en  e llo , m ad re , que  y a  se re ­
pondrá lo perdido: pero ¿por qué  no se enciende 
luz? V é, Coloma,

Coloma que hacia  m edia ho ra  ten ia  e l lib ro
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cerrado sobre au* rod illas, no se  movió hasta  
qae  la  m aeatrn le  dijo en voz q u e d a :

—E nciéndela.
L a  jóven salió  de la  habitación Tolviendo i  

poco oon u n a  l u í  q u e  colocó aobre u a  velador- 
cito ceroa del hogar, ocupando de nuevo  au 
pnesto y  tornando á 'co n tin aa r, aunque  en voz 

su  lec tu ra  in terrum pida  po r la  som bra.
Salvador en tre  tan to  arro jó  á la  chimenea 

tin recio tronco, hacinando debajo varias  ram as 
i  las que prendió  fuego ; sentóse despnes en el 
rincón fron tero  a l  que ocupaba su  m ad re , j  
quedó cu a l e lla  en  silencio j  con loa ojos fijos 
en las chispeantes llam as que p o r varios lados 
del lefio com enzabas á  b ro ta r.

A rd iaa  las hojas secas con ruidosos crajidos, 
llenando la  hab itac ión  de resplandores tan  ale­
gres como fugaces, imágenea vivas de la  ven to ­
ra  hum ana. M as consum idas pronto , volvió la  
habitación á  q u ed ar m al a lum brada y  tan  silen­
ciosa que  se o iaa d istin tam ente los ténaes au- 
TOrros, tristiaimoe silbos y  lánguidos ayes que 
produce la  húm eda leñ a  a l a rder por u n  lado, 
m ientras p o r otro llo ra  las gotas de su  sávia.

E s preciso haber observado sobre a n  hogar 
•ilenciogo todoa es(>s triates ruidos y  m isterio- 
ios lam entoa, p ara  com prender el efecto que 
bebían p ro d u c ir en  Salvador, cuando esclamó de 
ú p e n te :

-—M adre, Coloma, hab lad  por caridad , que 
®*CB quejidos de la  leñ a  me causan u n a  angus- 
tia indecible.

Coloma cerró el lib ro , y  a l mismo tiempo 
Uamaron á  la  puerta .

Levantóse Salvador y  abrió .
A l ver la  inesperada v is ita , que en  aquel 

•“Omento e n tra b a , una  esclamacion de alegría 
••Üó de lo s láb io s de la  m aestra.

E u la lia  vo lv ía  por f in ; la  herm osa y  rica 
'^nda  d irijióse hácia la  chim enea en tre  ruboro- 

y  satisfecha.
■~<Qué b u en  ángel te  trae  p o r aq u í! dijo la  

* ^ o ra  T uyas cediéndole su  rincón, que  la  r e -  
«len llegada  no aceptó sentándose cerca de Co- 
•oiBa.

^ V e rd a d , respondió E u la lia  despuea de los 
P*^®eros cum plidos, a l re ite ra r su  p reg u n ta  la  
^ e s t r a ,  que  os h e  visitado poco en  esta  ú ltim a 

•^iporada, pero j a  me lo  perdonareis cuando 
**pais el m otivo. A hora  vengo á dos cosas, la 
P*i®era á partic iparos m i casam iento , y  la  se- 

i  haceros una  súplica.
(S» conlÍBB»rá,)

M a r ía  M e n d o z a  d e  V iv e s .

U N  SU EÑ O.

Fresco yherm oso amaneció el d ia  26 de ab rí! 
en  la  linda aldea de K. M u ltitud  de honrados 
mozos se d irig ian  con su  azadón a l hom bro a l 
rudo  traba jo  que transform a las tie rra s in cu l­
tas en hermosa» viñas, rodeadas de frondosos 
árboles, cuyos sabrosos fru tos aon siempre ven­
didos en  !a  c iodad  inm ediata.

G raciosas aldeanas, en grupos de cinco ó 
seis, ib an  i  lle n a r  s w  cántaros da freaca agua, 
y  o tras, con vasijas diferentes, á  ordeñar laa 
hermo&as vacas que pacían la  húm eda yerba .

Todo e ra  anim ación y  dulce alegria. Senoi- 
Has cantinelas resonaban p o r do qu ier, y  confu­
so rum or de alegre risa  iba á  m ezclarse con el 
m ido  de los infinitos arroyos, y  con e l tr in a r  de 
las avecillas que  se ocultaban  en las verdes ra ­
m as de los corpulentos Arboles, formando u n  
precioso conjunto estos dúos de las vírgenes y  
la s  aves.

—T a  se ap rox im a e l d ia  de la  C ruz  do M ayo, 
Clemencia. ¿Quién se llevará  el prem io de la  
palma?

—N o sabem os quien  será la  dichosa, ó m ejor 
d icho, la  mas habilidosa, A na; contestó l a  in­

terpelada á su  compañera. Pero  ¿sabes que este
a2o  lo vamos á pasar oomo ninguno? ¿Cuándo ha 
habido aqu í esas fiestas? N unca.

— Pues ya so v é . jComo nunca hemos tenido 
a q u í u n  señor tan  generoso como D . E nrique!

— ¿Sabes que  la  que se lleve  el prem io no tie ­
ne que tra b a ja r  mas? ¡pues ah i es nada! ¡ocho 
m il reales á la  que presente la  palm a m ejor te ­
j id a  el d ia  de la  Cruz! ¡eso es maravilloso!

—¿T p o r qué  hab rá  hecho eso D . E n riqoe , 
Clemencia?

—P ues, ¿y yo  que  he de saber? A lgunos dicen 
qne es un  voto que hizo de d o ta r á una  pobre; 
p ero  a l mismo tiem po quiere , que lo gane con su 
saber.—Sea como qu iera , los ocho m il realesea- 
tán  ah i: verem os qu ien  se los llevará .

— ¡No serás tú , ín te rin  v iva yo! pensó A na. 
—N o te  apures ton tuela , que no m e ganarás, 

m urm uró  Clemencia.
Y las aldeanas cruzaron una  m irada de de­

safío.

— Adiós, A na , dijo  Clemencia tom ando por un 
sendero que  se ap a rtab a  del camino.

—Q ue E l te  acom pañe Clem encia, contestó 
A na , y  am bas se separaron.

E n  los alrededores de la  aldea , una b lancaca-
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■ita con persianas re rdes 7  rodeada de hermosos 
TÍñedos, llam aba ¡a stenoioQ por el silencio de 
«u» hab itan tes , que  e ran  a n a  jáv ea , su m adre y 
Tina anciana criada. L a  TÍapera de la  C ruz p e r­
m aneció, oomo siem pre, cerrada la  casa. N in* 
g a n a  de la  aldea sospechaba la  peligrosa r i r a l  
q u e  ten ia  allí en el tejido de la  palm a; pero  todas 
seh ab ie raad esen g aü ad o , siarro jando  u n a  m ira­
d a  a l in terio r, hub ie ran  obserrado el intere.'iante 
« u ad ro  que  ofrecía la  silenciosa sa lita . Sentada 
Ju n to  a l hogar, n o a  venerable aooiaaa contem ­
p la b a  arrobada á u n a  já r e a ,  mejor dicho, á un 
tfnjel, q n s  de hinojoa delante de N uestra  Señora 
d e  los Dolores, plegitdas las manos sobre el pe­
ch o , y  anim ada con celeste espresion , eleTaba 
■US súplicas á la  R eina de los Angeles.

U n a  ba ta  de m uselina b la n c a , ligeram eats 
a ju s ta d a  oon un  ceñidor azu l, cala e a  anchos 
p l i s a o s  alrededor de sus pies , j  sus herm osos 
cabellos, partidos ea  dos bandas j  trenzados 
oon prim or, tocaban a l suelo coa  sos puntas.

— ;0 h !  madre de los D olores, cuyo nom bre 
lleT o, decía la  júTen, haoed q a e  gaae el prem io; 
TOS que  leeis en  los corazones. Madre adorada, 
▼ereis que  no me im pele, a l haceros esta  súplica, 
e l  o rgu llo , la  am bición, n i o tros sentim ientos in ­
d ignos de vuestras h ija s ; no, Dolores sagrada; 
« I  deseo qne me anim a es e l q ae rc r devolver á 
m i querida  m adre el dulce b ienestar q a e  los 
liom bres le  han  quitado . G u ia  m is m anos, 7 i r -  
g e n  san ta , a l  adornar la  p a lm a , p ara  que  mi 
m ad re  no m uera de m iseria en u a  hosp ita ll

Calló la jó v e n , y  su  m irada perm aneció fija 
c a  la  p u ra  im igen: la  anciana abandonó e l la ­
g a r  que ocupaba, y  vertiendo dulces lágrim as, 
•b ra z ó  á su  h ija  eaclamando:

— ¡B endita, bendita  seas, h ija  mial 
— ¡Oh, m adre amada! la  V irgen  h a  oido mis 

ra e g o s ; sé que voy á ganar.
T  alzó su  v ista a l cielo c o a la  espresion de la 

Tuna profunda g ra titud .

L legó pl d ia  de la  Cruz. L a  aldea estaba 
«dorna-la 00a  flores y  ram os olorosos. R einaba 
« se  confuso desórdea pecu lia r á todas las fiea- 
fcas, cuando dieron tres sonoros golpes de oaru­

a n a . Todos se dirigieron á la  p laza , eu medio 
d e  la  cu a l hab ia  u n a  rioa  tienda do oampaSa. 
A lrededo r de e lla  hab ía  sillas, q a e  presto fue­
ro n  ocapadas por la  ansiosa m u ltitu d ; e l cea* 
tro  lo  ocupaba D- E n riqae  , arrogante  jó v ea  
j  a u to r  de la  tiesta , rodeado de doce ancianos 
respetab les, que e raa  los im parciales jueces que  
iia b ia n  de ad jud icar e l prem io.

D . E u rique  tocó u a a  cam panilla  da p la ta , *  
el mas profundo silencio siguió á aq u e l to q u e .

- i Q u e  cada jó v ea  tra ig a  su  palm ai dij,» don 
E nrique  oon soaoro acento .

U aa  p aertso illa  se abrió  á  la  derecha de lo« 
jueces, y  las jóvenes com enzaron ¿ desfilar, co­
locando sus palm as sobra nna  m esa, donde eran  
num eradas y  anotaáb e l nom bre de la  duea» . 
Todas vestían  de blanco oon oin tarones d e l 
mismo color, el q a e  tendría que  cam biar U  
prem iada, p o r otro azu l q a e  gua rd ab a  doa 
C nríqae.

—¿N inguna mas asp ira  a l premio? pregun tó  
don E n rique .

N adie se  presentó: y  y a  ib a n  loa jueooa k  
vo tar, ouaudo a a  g rito  de adm iración, y , p re ­
ciso esconfesarlo, de rá b ia  de las m ujeres, re ­
sonó en todos los ám bitos de la  sala. D .ilo re i, 
con el sem blante ligeram ente sonrosado, se d i­
rig ió  i  don E n rique  y  le presentó su  palm a, de 
u a  tejido maravilloso.

E l a ire  de db tinc ion  , que tenia D olores, 
•g radó  á  D . E nrique, q u ien , tomando oon u n a  
mano la  palm a, acercó ooa la o t r a  u a a  silla , y  
colocó á la jó v en  i  su  lado.

(S* e o o c la ir i ) .

B la n c a  R o s a R o d o n .

T E A T R O S -

V arias soa las novedades que  nos h a n  ofreci­
do los teatros en  la ú ltim a quincena; pero m a ­
g añ a  puede considerarse de g ran  im portancia, á  
escspoion de la  comedia de magia del S r, L iern , 
La Píüoma A iul, puesta  eu  escena en el coliseo 
del Circo, y  á cuyo brillan te  éxito  han  oon tribu i- 
do las magníficas decoraciones p iaradas p o r ei 
señor J lu r ie l , s ia  las cuales La Pcdoma del seSor 
L ie ra , por mas a iu l  que fuese, ta l vez no d e tu ­
v iera  por m ucho tiem po sa  vuelo ea  el tea tro  de 
la  P laza del Boy.

Tiene, no o b jtan te , esta obra a n a  cualidad  
apreciable; y  es la  de estar escrita  coa a lg u n a  
conciencia lite ra ria : pero  en  su  conjunto se re ­
siente de fa lta  de interés y  no h a  correspondido 
po r completo á  las esperanzas q u e  hizo conce­
b ir  el au to r do f j i  Almoneda deí Diablo.

Como las decoraciones constituyea e l p rin ­
cipal encanto de la  comedía, de que nos ooapa- 
mos, oreemos que nutistras lectoras v e r in  oon 
gusto la no ta  de las que consta.

Aoto prim ero.—.Prim era; P aisaje  y  v is ta  es-
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te n o r  de u n  m olino.—Segunda; G ra ta  de la 
le r tn n a .—T ercera: N ubea.

A cto  aeguudo.— Prim era: Mansión de la P r i-  
inaTera,—Segunda: Panoram a de tin  m onte.— 

T ercera : V alle .—C oarta: Reino d é la s  aTes.— 
Q uin ta; Palacio de Godofredo.

A cto tercero .—Prim era: P arque de M anri­
que. — Segunda: Bocas. — T ercera: O asis.— 
C uarta : P aisaje  rú s tico .—Q uin ta : Palacio  sn b - 
n a rin o .

A cto  c u a rto .—P rim era: In te rio r de u n a  si-
Bi*.— Segunda: B iblio teca.—T ercera: Bodega.__
C uarta: E uinas de un  Panteón.—Q uinta: V a ­
lle.—Sesta: Reino azu l,

E n  e l teatro  dcl P rincipe j  con objeto de bo- 
lem nizar e l rasgo de generoso desprendim iento 
de S. M. la  R eina, a e lia  puesto en escena, con 
b ie n  éx ito , un  |d ram a en  un  acto, titu lad o  El 
LottTel de la Zubia, escrito  en breves borae por 
los Srea. H u rtad o  y  N uñez de A rce. S irve de 
base á esta  im provisada obra u n  sencillo é in te ­
n s a n te  suceso en que  in terv iene la  g ran  Isabe! 
la Católica p ara  sa lvar de la  m iseria i  un  bravo 
y  noble soldado, y  los bellísim os versos y  pensa- 
ttjen to s patrió ticos y  levantados, en que aban- 
da, arrancaron  lágrim as y  aplausos.

T am bién en el tea tro  de Novedades s e h a s o -  
lem nisado el magnánimo y  generoso desprendi­
m iento de nnesta  angosta  Soberana, con una  
obra ti tu la d a  E l Angel Salvador de España, o ri­
g inal del actor S r. A lb a , d u ran te  cuya rep re- 
«tntncion, que fu é  honrada con la  presencia do

WM., estalló  el entusiasm o del público  en v í­
tores y  aplausos p e r  los patrió ticos y  elevados 
pensam ientos de la  ob ra , y  por las felices ac la - 
ttaciones que se d irigen  en ella á la  noble, ge­
nerosa y  augusta  perBcaa que  ocupa hoy e l tro - 

de E spaña.

E n  e l mismo te a tro  se h a  estrenado posterior­
mente u n a  oomedia en  tres actos, debida á  U  
plum a de dicho S r. A lb a  y  titu lad a  E l ligio del 

Ofnbo, que  mereció algunos aplausos por la  
©■«cia con que  está  escrita .

P arece  qne  u n a  nueva em presa, ácu y o  fren- 
J  figura el actor D. Pedro  M ontano, hatom ado 
« te  tea tro  hasta  e l 31 de m ayo. L e  deseamos 
®*>»a suerte .

E n  el tea tro  de la  Z arzuela  se ba puesto en
j^ o a p o r f i n l a r e v i s t f i  1864 ^ 1865 y  annqne 

em presa h a  procurado p re sen tab a  con e lm a- 
producido esta  obra e l  gran  
®®*“ ^‘’ ®e®s^enóen el tea tro  

'-irco , sin  duda po r k  la l ta  de novedad: sin

em bargo, no dejará  de a traer alguna co n cu rren , 
cia anim ada p o r e l n a tu ra l dereo de com parar 
la  m anera conque ha  sido prescL tada é  in te rp re ­
tad a  en am bos teatros.

Réstanos h a b la r  de la  zarzuela  De V erio lltt 
i  Madrid, a rreg lada  po rlo s Sres. Serra  y  P a s to r-  
fido d e  la  conocida comedia Las Colegialat d t  
Sfl»ní-C yr;perono; prefiero haccr pu n to , po rq ae  
esta  in síp ida ob ra  llenó de fastidio á los espeo- 
tadores, y  si a lguna de m is lec to ras tu ro  la  dea- 
g racia  de asis tir  á su  estrem o, de seguro q i»  ! •  
h a ria  bostezar to d av ia  su  recuerdo.

U n a  m a d r e  d e  f a m il ia .

M O D A S .
ESPLIC A C IO N  Y  A PLICA C IO N  D E L

H G tH I H .

T r a g e s  d e  b a i l e  y  s o l r é e .

F igura 1.» V estido de groe, color de pa ja  d» 
m aiz, de fa ld a  m uy la rg a  y  lisa.

Segunda falda 6  tún ica de enosge de C hanti- 
lly  negro , cuyo dibu jo  form a ondas en el bo rd e , 
y  que está recogida a l 'lado derecho, po r medio 
de u n  broche de pasanianería, eolor d ep a ja , omi 
colgantes de felp ilia .

Cuerpo escotado con largo peto , adornado 
po r a n a  b e rta  de eocage negro  en arm onía con 
1» tún ica , y  p rendida en el pecho con otro b ro- 
e h ed e  pasam anería.

M angas co rtas form adas por dos bullones, uno 
de gros pa ja  y  el inferio r de tu l  blanco,

Prendido compuesto de lazadas de terciopelo 
negro , y  de u n a  la rg a  plum a b ianca , colocada a l  
lado izquierdo y  bastan te  a lta : a l p ié  de la  p lu ­
m a, va colocado u n  broche de oro, parecido en  
su  forma á  los de pasam anería qne  adornan la  
tún ica  y  el pecho.

G uantes blancos, y  abanico d e  nácar y  cres­
pón , b lanco tam bién.

C ollar de perlas.

E s ta  loüette, conviene, sobre todo, á las seño­
ra s  jóvenes, p o r su  riqueza: es en  estrem o dis­
tingu ida  en su  sencillez, y  sentará m ejor q u e  i 
las ru b ia s , i  la s que tengan  la  tez  m orenay  n s -  
g ro s lo s ojos y  loa cabellos.

D e n ingún  modo es prop ia  p a ra  señorita, p o r 
los encages <jne en tran  en su  confección.

F isürí V estido de gros blanco: la  fa lda 
está adornada en  la  p a r te  inferio r po r u n  bulltK  
nado de tu l  céfiro blanco, siíjeto d ed is tsnc ia  «  
d istancia p o r una  presilla  de cin ta  g rana .
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Segunda falda de gaaa de seda b lanca con 
Inoarcitos g ra n a , q a e  se  recogen en e l lado 
izquierdo  po r n n a  preailla de c in ta  m ucho maa 
«nuha  q ae  las del bullón.

Caarpo escotado con dos petos, j  adornado 
c o n n a a  b e r ta  form ada por an  bullonado, auge» 
to  coa presillas como laa de la  falda.

M angas cortaa oompaeatas po r a n  bu llón  de 
g lasé  y otro de gasa,

Salida de baile  da cachem ira b lanca adorna* 
d a  a l  rededor j  en la  capnoha p o r patas da c in ­
ta  grana.

C ollar y  b razale tes de coral.
P rendido compuesto de a n a  a la  de palom a 

co lo r de g ra n a y  negra, de tina larga p lnm a n e ­
g ra  quü cae al lado izquierdo, j  de a lgunas sa r­
ta s  d e  perlas Saas que  se enredan graciosa- 
m en teen  el peinado.

N ada mas fresco 7  encantador p a ra  llevarle  
D ca EOTia en el prim er baile , i que  as is ta , que 
este  trage: ea pooo ostentoso y  p o r lo  mismo ele- 
gaD ta Y  lleno  de gracia: saprim iéndoie  la  la rg a  
p lum a neg ra  del prendido, lo puede u sa r ig n a l- 
m ente a n a  ee fo rita , pues las alas au n q ae  son 
p lum as tam bién , presentan o*ío carác ter mucho 
inaasencillo, y  y a  hemos dioho que las perlas con­
v ienen, i nuestro  parecer, lo  mismo á la ju r e n -  
tn d  qae  i la  edad m adura y  á la  ancianidad.
, F icdr* 3.* V estido de glasé azu l c la ro ; el 
¿lajo de la  fa lda está adornado po r dos escarola­
d os da la  m ism a te la , unidos, que  suben  ha*ta el 
ta lle  an form a de delantal.

C aerpo beatnés m ay  pequeño, bordeado de 
o n  ru ch e  oojno loa de la  fa ld a , pero mas es­
trecho .

Cam iseta d e  gasa ó tu l  de seda b lanca rizada 
en  draptrie, y  que com pleta el a lto  del cuerpo, 
lia s ta  u n  modesto y  gracioso escote: de esta  ca- 
m isefa salen las m angas cortas com puestas de 
n a  bu llón  de t a l : el hom bro está señalado por 
u n  pequeño escarolado, que  lleg a  h a s ta  e l borde 
d c l corpiCo.

Peinado de largos y  gruesos tirabuzones.
P rend ido  de cin tas azulea y  b londas b lancas, 

oolocado a lto , y  d e  modo q a e  h ag a  p a n ta  sobre 
,1a fren te .

. Pendientes de perlas qua form au u n »  g ran  
rose ta : braealetea de oro.

G uantes blancos. -
Eecomendamos este lindo y  sencillísim o t r a -  

g e  á laa señoritas: para  U s ru b ia s  es delicioso: 
tiene  la  T entaja además de lo módico d e su  coste, 
p o r la  sobriedad de sus adornos. *

P a r»  señora ca íada  le  creemos demasiado 
aencillo; no obstante, siem pre nosparecede  me­
jo r  gusto  la  estrem a sencillez que el dem asiado 
adorno, y  creemos que  los trages mas ú tiles aon 
los que  están a l  alcance da todas las fo rtunas: 
una  bella  y  jó x ea  casada puede desear gastar 
poco, y  en ta l taso , podrá tam bién e leg ir nues­
tro  modelo, segura de que  d ará  u n a  p ru eb a  de 
buen gusto .

F igura 4.* F a ld a  de 'raso  color de rosa m uy 
fu erte .

Segunda falda de tu l b lanco, adornada po r 
cua tro  yolantes cortados dobles y  puestos b a s ­
tan te  fru n c id o s: estos volantes están adornados 
p o r dos órdenes de racimos de c in ta  de raso color 
de rosa: por medio de dos de estos racim os, eati 
la  fa lda levan tada en el lado izquierdo.

C uerpo escotado de raso color de rosa, oubicr» 
toda  tu l ,  y  con b e rta  form ada por u n  b a iló n  da 
tu l ;  en los hom bros, pecho y  espalda, racimos 
de lazadas de cin ta  mas peqneüos qae  los de la  
falda: del escote sale a n  enoage, por el que  paaa 
u n  terciopelik) negro.

CTinturoa aucho con cabos flo tantes, da raso 
rosa.

Prendido compuesto de u n a  a la  rosa y  da 
tres p lam as negra?, dos m uy pequeñas, y  o tra  
la rg a  que  cae a l Lido izquierdo: en  al peinado 
T an  además mezcla'laa algunas s a r ta s  de perlas.

C ollar y  g randes brazaletes de perlaa.
G oantes blancos y  abanico d e  oreapoa 

blauoo.
E ste  trage espropio de señora casada, po rque 

el raso es te la rie a  y  costosa: su  elegancia es in- 
oontestabla y  reeomendamoa que , a l  hacerlo , se 
dé á  la s  faldaa m acha long itud , p ara  que  dea- 
c riban  una  g ran  cola. E sta  recom endación la  h a ­
cemos p ara  todos loa trages da b a ile , que  ai bien, 
en  adornos y  accesorios, nos parecen los mas 
lindos los menos recargados, creemos en cambio 
necesaria , en la  cantidad da la  te la , la  m ayor 
esplendidez.

Aconsejamos á las señoras y  señoritas rub ias 
e l uso moderado de los polvoa del co lo r de sa  
cabello , p a ra  baile  y  totrée, y  mas si llevan  p e r ­
las en e l peinado: nada h a y  tan  lindo y  tan  v a -  
poroso como u n a  cabeza ru b ia  rizada  y  em pol­
vada  ligeram ente.

P a m e l a .
P ff la ii ¡I w  fn u é g ,

« * » l i  i n  PiLiii S m í s  H  MtKCo.

_E<iUor_pj^pietario, Jos* M a k c o .
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